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Introducción 

L A POBREZA ES UN FENÓMENO QUE HA ACOMPAÑADO EL DEVENIR DE LA HUMANIDAD, 

adoptando diferentes rostros y combinándose con distintas circunstancias 

trans-epocal, es decir, ha estado presente en diferentes eras y épocas. Pero, 
por ser cambiante y por combinarse con distintas y variables circunstancias, 
tanto la pobreza (vista como realidad vivida), como su concepto, no pueden 
ser entendidos al margen de la historia. Si la observamos desde un corte sin­
crónico, la pobreza se nos presenta como un fenómeno sumamente heterogé­
neo, cuya heterogeneidad está dada por las variaciones en el tiempo —de 
acuerdo con los argumentos anteriores- y a las que se suman los determi­
nantes de los contextos (países, regiones) en que se inserta: no es lo mismo 
enfrentarse a la pobreza viviendo en un país europeo que vivirla en África. 

Habermas (1986), en su artículo sobre el agotamiento de las energías 
utópicas, nos habla de las diferentes utopías que plantearon vías para mejo­
rar la calidad de vida de las clases populares en general y de la clase trabaja­
dora en particular, lo que implicaba abatir la pobreza. Habla del enfoque re-
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distributivista, según el cual sería inherente al desarrollo de la sociedad in­
dustrial un progreso económico generalizado, marcado por una apropiación 
más igualitaria de los beneficios generados, que se reflejaría en una estructu­
ra de distribución del ingreso no tan concentrada en los estratos más eleva­
dos (es decir, predominaría la lógica redistributiva). Tal realidad no se gene­
ralizó, imperando en un sinnúmero de países la falta de progreso económico 
para la mayoría de la población y la persistencia de la pobreza. Para ilustrar 
esta afirmación pensemos que en América Latina existen 2 1 3 millones de 
personas pobres, es decir, 4 0 . 6 % de la población de la región —en 2 0 0 5 — 
vive en la pobreza (CEPAL, 2 0 0 5 ) . 

Con base en este planteamiento introductorio, la exposición empieza con 
algunas ilustraciones sobre la pobreza en el pasado (sobre todo el siglo xix), 
con el fin de integrar, a modo de ejemplo, maneras de conceptuarla. A conti­
nuación la exposición se dedica a examinar una parte de la producción con-

das. Se incluyen también conceptuaciones emanadas del feminismo, ancladas 
en la perspectiva de género. La exposición en su parte final propone algunos 
elementos para hilvanar y a la vez diferenciar bloques de conceptos. 

L a pobreza en el pasado: algunas ilustraciones 

Adam Smith reconoció que, en su época, la mayoría de la población "en toda 
sociedad política de importancia" estaba constituida por pobres y, desde una 
postura sumamente crítica, argumentó que "ninguna sociedad puede ser flo­
reciente y feliz si la mayor parte de sus miembros son pobres y miserables" 
(Smith, 1958 [ 1 7 7 6 ] : 7 7 ) . A su vez Marx, en El Capital, al analizar la transi­
ción del feudalismo al capitalismo y al referirse a las distintas legislaciones 
que regían la condición social de la pobreza —incluyendo la Ley de los Po­
bres, igualmente referida con amplitud por S m i t h - alude al siguiente he­
cho: "Pauper ubique jacet [hay pobres por todos lados], exclama la reina 
Isabel, después de recorrer Inglaterra. (.. ) en el año 43 de su reinado, el go­
bierno no tuvo más remedio que dar estado oficial ¿pauperismo, creando el 

"paraAdamSmi thkar lMarx , ue eiercieron eran mtluencia en el pen-
Sarniento económico contemporáneo el concepto le pobreza tiene diversos 
contenidos. Para Smith, la pobreza está relacionada con un efecto desfavora­
ble de la productividad del trabajo (o como un resultado de una productivi­
dad muy baja), vinculándose a la vez con una redistribución desigual de los 
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beneficios emanados de la productividad del trabajo. En cambio, para Marx 
la pobreza se relaciona con una distribución desigual del capital (unos sólo 
poseen su fuerza de trabajo, mientras que otros los medios de producción). 
En este marco juega un papel importante el concepto de explotación de la 
fuerza de trabajo y su desgaste moral. Por lo tanto, desde esta perspectiva, la po­
breza se enmarca en un concepto más amplio que es el de explotación. 

Volviendo a Smith, se advierten en la cita a continuación algunos rasgos 
adicionales de su concepción de la pobreza: 

actualmente un pobre trabajador no se contenta con el mismo alimento, vestido 
y hab i t ac ión con que se contentaba en otra época , [este hecho] puede llevarnos 
al convencimiento de que no sólo ha aumentado el precio del trabajo expresado 
en dinero, sino la recompensa real. Esta mejora en las condiciones de las clases 
inferiores del pueblo ¿debe considerarse ventajosa o perjudicial para la socie­
dad? (Smith, 1958 [1776]:76) 

Estas últimas afirmaciones de Smith, añadidas a la otra previamente ci­
tada ("ninguna sociedad puede ser floreciente y feliz si la mayor parte de sus 
miembros son pobres y miserables ), pueden ser conectadas con su filosofía 
moral y con su idea de que los salarios de los trabajadores debían ser más 
elevados (teoría de los altos salarios)1 que a su vez se remite a la idea de que 
los pobres no son solamente los marginados, los vagabundos y los desem-

s Í u t ; e l ° ^ ^ ^ t ^ ^ ^ ^ ^ ^ Z 
Aunque en la conceptuación anterior el énfasis de Smith recae sobre to-

«mientas morales se recalcan otros tipos de cuestiones que van más allá de 
la naturaleza económica de la pobreza (Smith, 1997 [1790]). 

Con respecto a lo dicho al principio sobre el marco legal, cabe añadir lo 
siguiente: rodeadas de conceptos que resaltaban la peligrosidad que los po­
bres representaban para el buen funcionamiento de la sociedad, las leyes que 
normativizaban la condición de pobreza en Inglaterra propiciaron el surgi­
miento de una serie de medidas implicadas con la represión. A este propósi-

P m 'a , n 8 l i , e m " 
1 Las referencias tangenciales a Adam Smith se dan al margen de un sinnúmero de críti­

cas que se le hicieron. Ademas de las ya muy conocidas de Marx, podemos mencionar otras 
más recientes de Schumpeter (1964 y 1986). 
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Isabel, 1572: Los mendigos sin licencia y mayores de catorce años se rán azota­
dos sin misericordia y marcados con un hierro candente en la oreja izquierda, 
caso de que nadie quiera tomarlos durante dos años a su servicio. En caso de 
reincidencia, siempre que sean mayores de dieciocho años y nadie quiera to­
marlos por dos años a su servicio, serán ahorcados. (Marx, 1959 [1867]:626) 

Desde otra óptica, se aplicaban también intervenciones educadoras, dis­
ciplinantes, y otras con incidencia tanto en la conducta de los pobres -acor-

Dicha ideología —que veía a los pobres como elementos nefastos y casi irre­
cuperables de la sociedad— impacta las visiones y conceptuaciones de la 
pobreza con una incidencia de larga duración que deja marcas indelebles 
en varios ámbitos de la producción de conocimiento, incluyendo el conoci­
miento que se origina en el sentido común. Las visiones que recalcan la exis­
tencia de vínculos inherentes entre pobreza y criminalidad, por ejemplo, en­
tre pobreza y violencia, entre pobreza y desgaste ambiental (según el Banco 
Mundial), vigentes hoy día en diversos ámbitos, ilustran la idea de la perdu­
rabilidad de la ideología sancionadora y estereotipada de la pobreza, genera­
da hace varios siglos, con impacto en la conceptuación del fenómeno: po­
bres son no solamente aquellas personas carentes de bienes materiales, sino 
también las que dicha condición les imprime características moralmente 
indignas: son vagos, ladrones, asesinos, prostitutas, etc. (véase a este res­
pecto, más adelante, un punto de vista crítico en Los miserables de Víctor 

El problema del crecimiento demográfico y su vínculo con la pobreza 
ha sido una preocupación de economistas y filósofos del pasado. En Smith 
— — • ' - ' eocupación se evidencia en diferentes 

»mencionamos las siguientes ideas: "la 
total¬
Smith 

O ^ D ^ p o r ^ evidencia en diferentes 
partes de su obra, y a título de ejemplo mencionamos las siguientes ide; 
pobreza, aunque, sin duda desanida los matrimonios, no los impide 
mente, y aun parece, en cierto modo, dar pábulo a la procreación". _ 
compara la capacidad reproductiva de una mujer pobre y de otra rica, y a 
este propósito afirma: 

Una m o n t a ñ e s a , aunque medio muerta de hambre, tiene, por lo c o m ú n , m á s de 
veinte hijos, mientras que una dama criada en la abundancia es, a menudo, i n ­
capaz de tener m á s de uno, y se agota cuando da a luz dos o tres. L a esterilidad, 
tan frecuente entre las mujeres de alto rango, es muy rara en las clases inferió-
res. E l lujo, en el bello sexo, si por un lado inflama la pas ión por el goce, parece 
que debilita siempre y, a veces, destruye totalmente las facultades reproductivas. 
(Smith, 1958 [1776]:77) 
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Son famosas las reflexiones hechas en el siglo x i x por Malthus (1982) 
[1830] sobre la cuestión demográfica planteada en términos de los vínculos 
entre los problemas del crecimiento poblacional (y, en este marco, el aumen­
to de las personas pobres) y la producción agrícola. Pero, lejos de estar cir­
cunscrita a la argumentación de un autor -4a este caso Mal thus - la cues­
tión demográfica forma parte de un conjunto de reflexiones hecho también 
por filósofos del siglo x v m . Condorcet (1997) [1793], por ejemplo, argu­
mentaba que el control del crecimiento poblacional (es decir, la baja de las 
tasas de fecundidad) debía ocurrir mas por el "progreso de la razón" que por 
una compulsión económica —tesis de Malthus— quien, a este respeto, afir­
maba: 

no hay razón alguna para suponer que nada, salvo la dificultad de satisfacer 
como es debido las necesidades vitales, vaya a llevar a este mayor n ú m e r o de 
personas a no estar dispuesto a casarse pronto o a impedirle criar saludablemente 
familias lo m á s grande posible. (Malthus, 1982 [1830]:243) 

Es la "dificultad de satisfacer (...) las necesidades vitales", anclada en una 
coacción económica, lo que llevaría a la gente a controlar su descendencia, 
mientras que para el representante del racionalismo francés —el matemático 
y filósofo Condorcet— el control estaría basado en argumentos emanados de 
la razón y de manera voluntaria. Intervendría en el progreso de la razón el 
incremento de la educación, su mayor generalización en el sector de la po­
blación que no había tenido acceso a ella, lo cual abarcaba gran parte del 
sector popular, incluyendo como parte constitutiva de este sector a la pobla­
ción pobre. 

Más allá de consistir un objeto de estudio y de formar parte de la pre­

ocupación de la ciencia económica y de la filosofía, la situación histórica de 

los pobres es resentida, aprendida y escudriñada por el arte, faceta que ilus-

trsremos con un por de ejemplos tomados de lo. I1ter3.tu.r3.. En su novel3 Los 

miserables, publicada en 1862 y cuyo escenario es la Francia de inicios del 

siglo x i x , sobre todo París, Victor Hugo alude ampliamente a la pobreza im¬

cismo—2 los obstáculos estructurales que enfrentan los pobres para superar 

* Se considera a Victor Hugo uno de los escritores emblemáticos del romanticismo fran­
cés, aunque a veces, como en partes de Los miserables, su narrativa adquiere un tono cercano 
al realismo. 

http://I1ter3.tu.r3


4 6 8 ESTUDIOS SOCIOLÓGICOS X X I V : 7 1 , 2 0 0 6 

su condición, entre los que sobresalen las cuestiones referidas a los derechos 
(o falta de éstos) y al modus operandi de la justicia. Los pobres son los mi­
serables, con lo cual se teje el vínculo entre la pobreza y la miseria (Hugo, 
2 0 0 1 [ 1 8 6 2 ] ) . 3 

En 1885 se publica la novela Germinal, en la que Émile Zola narra la 
vida de los trabajadores de las minas, poniendo de relieve la importante idea 
de que los pobres no son solamente los desempleados, los vagabundos y las 
prostitutas, sino también los obreros, los trabajadores explotados de las mi­
nas (Zola, 1998 [ 1 8 8 5 ] ) . Más claramente que en la novela de Hugo, aquí la 

conducentes a su logro.4 

L a pobreza en la época reciente 

A inicios del siglo xx 

Antes de examinar de modo selectivo aportes producidos en las últimas déca­
das, nos parece relevante integrar dos visiones ubicadas a inicios del siglo xx, 
a título de ejemplo, como en los casos anteriores. 

Cabe, antes que nada, recalcar que el término estándar de vida fue acu­
ñado por Marshall a finales del siglo xix en su famosa obra Principies of 
Economics ( 1 8 9 0 ) , la cual sienta una de las bases de la vertiente de lo que se 
llamó la economía del bienestar, que integra un conjunto de estudios sobre la 
pobreza (Marshall, 1890). 

En este contexto encontramos el aporte de Vilfredo Pareto que, como to­
dos sabemos, en su etapa madura llegó a la conclusión de que había insuficien­
cias en el análisis económico, por lo que adoptó el análisis sociológico en su 
famoso Trattato di sociología genérale, publicado en 1916 (Pareto, 1935 [1916]) . 

3 Algo parecido hace Bourdieu recientemente en La misére du monde (Bourdieu, 1993). 
4 Estas últimas cuestiones serán retomadas de modo breve más adelante, cuando trate­

mos el aporte de Amartya Sen y Martha Nussbaum. 
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Pero es en su etapa de economista que aporta ideas importantes para la 
economía del bienestar, sobre todo las relativas a la distribución del ingreso 
y de la riqueza5 —lo cual es indispensable para el entendimiento de la pobre­
za—. La fama de su teoría es tan grande como las críticas que ha suscitado. 
Es muy conocida la Ley de Pareto y la fórmula N = A/(x + b)a, en la cual N 
representa el número de individuos que tienen un ingreso más elevado aue x 
o A; b es otra constante que en general es cero o prácticamente c e r o s a 
ingresos agregados y o es una constante con un valor fluctuante entre uno y 
dos. La ley solamente puede aplicarse para los ingresos que son un poco más 
elevados que el mínimo. 6 

Para Pareto, el comportamiento de las personas (o de los grupos) o por 
lo menos ciertas normas que lo rigen, guarda una relación con la racionali-

rimientos respectivos. Para este autor la maximización del ingreso generado 
socialmente rige la racionalidad económica, es decir, funge como criterio. 
-r- , J_ . , R ¡ T E R I O ¿ • ' -•-

dad de la actividad económica en el plano social y debe satisfacer los reque-
' • ' '• ¡autoría] 

Tal situación funciona de forma conjunta con el criterio de maximización de 
la utilidad, utilidad pensada en términos del conjunto de la sociedad, a saber, 
todos sus miembros Así - s e g ú n el criterio de optimización de Pareto- no 
se puede elevar más la utilidad del ingreso de una persona (o de un grupo) sin 
rebajar la utilidad del ingreso de otra persona o de otro grupo (Pareto, 1897; 
1935 [1916]). 

En su Trattato, Pareto trabaja con la idea de las élites, al referirse a las 
personas con habilidad superior que desplegaban esfuerzos para elevar su 
posición social. Con esto se refería tanto a los estratos superiores (las clases 
altas) como a las personas privilegiadas de las clases bajas (las que tenían la 
capacidad de promover la movilidad social).7 Así, trata igualmente de enten­
der la condición de pobreza mediante una diferenciación entre distintos t i ­
pos de pobres, es decir, sugiere una suerte de estratificación de las clases más 
bajas de la población que encierran en su seno a diferentes tipos de pobres. 

Por otra parte, nos interesa comentar también una reflexión que se hace 
a partir de Max Weber, enmarcando la pobreza en tres dimensiones ligadas 
entre sí, que se potencian. Según Labbens (1978:103) "[p]ara ser pobre, es 

5 Hay trabajos recientes que, sin estar vinculados con la economía del bienestar, abordan 
con precisión el tem£i de estructural v distribución del ingreso, ^^ésse* por eientolo» con enfíi— 
sis en la d 1 Stribuci6n del ingreso en los hogares, a Cortés y Rubalcava ( 1 9 9 ¿ . 

6 Para un acercamiento a las críticas y contribuciones, véase Bouvier (1999). 
7 La teoría de las élites, específicamente lo concerniente a su superioridad, hace que la 

propuesta de Pareto sea relacionada con argumentos fascistas. 
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cuando no existan personas privadas totalmente de todos estos recursos, po­
bre es aquel que se sitúa al nivel más bajo en estas tres dimensiones". La de­
finición anterior, integrada al marco conceptual weberiano, va más allá de la 
concepción económica, ya que subraya cuestiones relativas al poder, a la res­
petabilidad y al hecho de conseguir ser oído por los otros, por la sociedad, y 

Igualmente, a inicios del siglo xx, Simmel (1998) [1908] subrayó aspec­
tos relevantes de la definición de pobre vista como un concepto ideológico. 
A l destacar, por ejemplo, el carácter ambiguo del concepto (dado que puede 
ser utilizado en el sentido de "comerciante pobre", "artista pobre" o "em-

X ° e P u t r l c S " 
a la dimensión de lo interactivo. Veamos las siguientes ideas: 

Es a partir del momento en que son objetos de la asistencia — o tal vez desde 
que su s i tuación global se hubiera hecho merecedora de la asistencia, aunque tal 
asistencia a ú n no se haya proporcionado— que se convierten en miembros de 
un grupo caracterizado por la pobreza. Este grupo no permanece unido por la 
in teracc ión de sus miembros, sino por la actitud colectiva que la sociedad, como 
un todo, adopta para con ellos. (Simmel, 1998 [1908]:27) 

Aunque esta perspectiva sea muy cercana a la situación europea (el Es­
tado de bienestar social), tiene una gran utilidad teórica ya que vincula la 
pobreza con un ámbito institucional (la asistencia social), y remite su forma­
ción a un proceso social interactivo (el grupo) cargado de sentido, el cual a 
su vez es otorgado por "la actitud colectiva" de la sociedad con respecto 
a los pobres. Ahí, en este último aspecto, entrarían cuestiones de índole cul­
tural, como aquellas relativas a las percepciones y a las vivencias de la po-

La pobreza y sus conceptos en la reflexión producida 
en las últimas décadas 

Con los ejemplos puestos en los apartados anteriores, lejos de establecer com­
paraciones con situaciones más recientes -pues el contenido vivencial y los 
estilos de vida culturalmente sancionados que moldean las necesidades en 
épocas y contextos tan diferentes impiden una comparación- , se busca ilus­
trar la existencia de los pobres como un fenómeno añejo, que ha persistido a 
lo largo de los tiempos, cuya condición ha pasado por líneas de transforma­
ción que abarcan un sinnúmero de facetas, como por ejemplo las relativas al 
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derecho y al modus operandi de la justicia, al campo de las necesidades ab­
solutas y relativas (cultural e históricamente tejidas) y al modo de enfrentar y 
combatir la pobreza (cuestiones encuadradas en los paradigmas de desarro­
llo, en las ideologías y luchas sociales, en las políticas del Estado, etcétera). 

No obstante, cabe enfatizar que en determinados contextos y países hay 
más pobreza que en otros. El caso de América Latina es más que patente. Co­
mo ya se mencionó anteriormente, según estimaciones de la CEPAL (2005) la 
pobreza afecta a 213 millones de personas, es decir, 40.6% de la población 
total de la región, de la cual 88 millones (16.8%) vive en la indigencia. Para 

d e T a P o Í r ^ 

el cá lcu lo de la incidencia de la pobreza muestra que, al expirar el siglo xx , uno 
de cada cuatro mexicanos ( . . . ) no dispone del ingreso suficiente para comprar 
los ingredientes crudos con los cuales preparar los alimentos que suministren 
m í n i m o s ca ló r i cos y proteicos. M á s de la mitad (casi 2 de cada 6 en los contextos 
urbanos y poco m á s de 4 por cada 6 en los rurales) no satisfacen s imu l t áneamen­
te un conjunto de necesidades elementales (alimentarse, vestirse, calzar, tener 
acceso a la e d u c a c i ó n o a la salud, y transporte púb l ico para sus traslados cot i­
dianos) aun dedicando todo su ingreso a és tas . Casi dos de cada tres mexicanos 
( . . . ) no tienen el dinero suficiente para acceder a los bienes y servicios inc lu i ­
dos en la l ínea de pobreza de nivel I I I . (Cor tés , 2003:469) 8 

Paralelamente a esta situación de persistencia del fenómeno, que marca 
de forma inquietante nuestra contemporaneidad, la investigación sobre la 
pobreza ha arrojado un gran número de aportes conceptuales, integrados en 
teorías que vinculan la pobreza con problemas de crecimiento económico, y 

rrollados (Sen, 1981; UNDP, 1995). 
Sistematizaremos a continuación algunos aportes volcados a la concep-

tuación de la pobreza, enfatizando a la vez algunas posturas críticas y amplia­
ciones en las definiciones. 

Una conceptuación de la pobreza que tiene un nivel de generalización 
elevado y que hunde sus raíces en el pensamiento filosófico se refiere a la 
formulación de la pobreza absoluta y pobreza relativa. Con orígenes en plan-

8 Consúltese Comité Técnico para la Medición de la Pobreza (2002) para la especifica­
ción de los niveles. 
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ron sus preocupaciones de la filosofía, como por ejemplo Smith (1958) [1776] 
y Marx (1959) [1867],» la vertiente conceptual de la pobreza absoluta y rela­
tiva es retomada en el periodo más reciente, en las décadas de 1970 y 1980 
(véanse Sen, 1984; Boltvinik, 1990; UNESCO, 1991). 

Desde esta conceptuación se recalca que la pobreza relativa es definida 
en relación con otras situaciones y contextos sociales con los cuales es con­
frontada y diferenciada y que tiene como sustrato teórico la cuestión de las 
necesidades. Bajo tal perspectiva, puede decirse que la pobreza es relativa, 

m a X T o b m e ^ 

gTertlt- 2 ̂ ZZylZ^^^ S VZÍ^ 
de una cultura, es decir, la definición de una necesidad está social e histórica-

pautas que los conforman. 
Este enfoque debe ser complementado con el acercamiento a la pobreza 

vista en términos absolutos, que imprime otros matices a la relación entre 
pobreza y necesidades. Hay una suerte de núcleo de necesidades absolutas 
que son irreductibles a determinadas comparaciones, tanto en términos con-

S S e ^ 
esenciales del individuo considerado como ser humano" (UNESCO, 1991:882), 
lo que lleva a vincular la cuestión de la necesidad con la de justicia, enmar-

¡TJlZ*: I Í P « ; a t^étc^Zlt q l Í s o Í 

En este sentido, lo que se subraya es la idea de la dignidad humana vincu­
lada con necesidades universales y a la universalidad de los derechos que la 
garantizan. Esta visión encierra temas ontológicos; de ahí su irreductibilidad 
a los contextos y a las medidas, pues en este caso la medida es el propio ser 
humano. A pesar de todo ello, la pobreza absoluta existe, y el derecho a sa-

Levy (1994:18) operacionaliza tales conceptos al afirmar: "la pobreza 
extrema es una condición absoluta, mientras que la pobreza moderada es una 

9 Para un examen cuidadoso de la teoría de las necesidades en Marx, véase Heller (1976). 
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condición relativa". A su vez Flores, Campos y Vélez (1994:205), asumen 
que la pobreza absoluta "se refiere a la incapacidad o imposibilidad de satis­
facer lo que en general se conoce como necesidades básicas". Utilizan el 
término pobreza relativa "para relacionar un bajo nivel de riqueza o ingreso 
de un agente respecto a su entorno (...) y se modifica a medida que avanza 
el desarrollo económico". 

Con base en los últimos argumentos se puede apreciar la utilidad que 
tienen los conceptos de pobreza absoluta y relativa —cuya característica 
central es tener un elevado grado de generalización—, pues sirven como um­
bral teórico para organizar conceptos de alcance menos amplio. 

Una vertiente de estudios, anclada en preocupaciones precisas sobre cómo 
acercarse a lo que la gente necesita para vivir, que cobra arraigo en la década 
de 1970, ha coincidido en definir la pobreza como carencia de posibilidades 
para satisfacer las necesidades básicas. En este sentido, la población en 
situación de pobreza se considera como aquella que está desprovista de me­
dios y recursos para satisfacer dichas necesidades. Se enfatiza la privación 
de necesidades básicas, acotándolas a la sobrevivencia física y a aspectos 
"tangibles" de la pobreza. Tanto los méritos como las insuficiencias de di­
chos estudios fueron apuntados, proceso que corrió paralelamente al plantea­
miento de nuevos elementos definitorios.10 

En la década de los ochenta, Sen (1981 y 1984) propone algunas defi-

manos. En 1983, Chambers abre el campo de la ecuación de la pobreza más 

1 0 Para una revisión de dichos estudios, así como referencias sobre algunas de las críticas 
que les fueron hechas, véase Salles y Tuirán (1999). Cabe no obstante destacar los intentos tem­
pranos y reiterados en la investigación sobre la pobreza —enmarcados en el campo de las cien­
cias sociales y sobre todo en el campo del análisis sociológico y económico— basados en los 
niveles de vida (sus dimensiones) y en la satisfacción de las necesidades básicas. A título de 
ejemplo, podemos mencionar los esfuerzos desarrollados por Adelman y Morris (1973) yAdel-
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Chambers (1983) describe la llamada 'trampa de la privación' que trascien­
de a la pobreza en sí misma vista en términos económicos y descontextuados. 
Así, sugiere que en la mencionada trampa se interrelacionan —como en una 
telaraña— cinco conjuntos de factores: la pobreza misma, la debilidad física, 
el aislamiento, la vulnerabilidad y la carencia de poder (powerlessness). El 
aislamiento, por ejemplo, considera la lejanía física, la carencia de educa­
ción, la ignorancia y la falta de acceso a servicios de información. La vulne­
rabilidad, vista desde sus componentes intangibles, se relaciona con tensión 
interna y externa, con el miedo y el peligro de volverse más pobre y estar 
privado de todo. La debilidad física, como consecuencia de la mala nutrición 
y de problemas de salud no atendidos, se relaciona con aspectos existenciales 
que se ubican en la dimensión de los "intangibles" (Chambers, 1983) . 

Desde un punto de vista más filosófico, Nussbaum y Sen trabajan la 
perspectiva de la libertad (y su falta) vinculada a la pobreza, indicando que 
estos dos conceptos mantienen nexos firmes con la óptica de las capacida­
des. Uno de los múltiples ejemplos del ejercicio de la libertad es poder em­
prender actos y actividades (realizaciones) tendientes a maximizar la capaci-

una persona (Nussbaum y Sen, 1 9 9 3 ) . 1 2 

A partir de la noción de capacidades13 se argumenta que una persona es 
pobre si carece de los recursos para ser capaz de realizar cierta cantidad mí-

1 1 Este párrafo fue tomado, con algunas modificaciones, de Jusidman y Salles (1993:iii). 
" Nussbaum ha destacado que la insistencia de Aristóteles en la "prosperidad" y en la 

"capacidad" está vinculada con la calidad de vida y con las libertades fundamentales. 
1 3 Este concepto es parte de un marco más amplio. A l discutir cuestiones relativ; 

vel de vida, Sen delimita varias definiciones relacionadas, entre las que nos parece importan­
te destacar las de capí " ' " ' ' ' •• ' " - • " 
refiere a las diversas 

' Este concepto es parte de un marco más amplio. A l discutir cuestiones relativas al ni-
• ' ~ delimita varias definiciones relacionadas, entre las que nos parece importan¬

; capacidades, realizaciones, bienes y servicios. El concepto "realizaciones" se 
• w . ...ersas condiciones de vida (las diferentes dimensiones del ser y el hacer) que 
pueden o no ser alcanzadas. A su vez, la definición de "capacidades" se remite a nuestra habi¬
lidad para alcanzar ciertas condiciones de vida. La realización puede ser vista como un logro, 

término (se trata de las oportunidades reales respecto a la vida que se puede llevar). Además, 
en su obra, Sen revisa la bibliografía sobre desigualdad socioeconómica y propone una concep-
tuación de la pobreza como campo de estudio, diferenciándola del análisis de la desigualdad 
(Sen, 1981; 1987; 1984). Desai (1994:13) busca operacionalizar el enfoque de capacidades y 
realizaciones de Sen según la interpretación de que "las tres raíces (layers) de la teoría de Sen 
son las capacidades (capabilities), el acto de realizar cosas o las realizaciones (functioning) y 

lidad para alcanzar ciertas condiciones de vida. La realización puede ser vista como un logro, 
pero una capacidad alude justamente a la habilidad requerida para lograr. Mientras que las 
realizaciones están vinculadas con las condiciones de vida (más bien indican diferentes a 
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nima de actividades. Las capacidades serían: i) la capacidad de permanecer 
vivo y de gozar de una vida larga (como lo mencionamos en el párrafo ante­
rior); ii) la capacidad de asegurar la reproducción de carácter intergeneracional 
en su sentido biológico y cultural; iii) la capacidad de gozar de una vida sa­
ludable; iv) la capacidad de interacción social o sea la de establecer un aba­
nico variado de relaciones, redes e interacciones; y v) la capacidad de tener 
conocimiento y libertad de expresión y pensamiento. 

Las tres primeras capacidades se relacionan con la salud y permiten ase­
gurar que la persona esté viva y sana para trabajar, pero también hacen refe­
rencia al derecho a reproducirse.15 Este derecho exige garantizar cierto nivel 

den ser tomadas como comunes e indispensables en cualquier sociedad. Para 
lograr que toda persona en una comunidad sea capaz de realizar esas < '" " 
dades se requieren recursos provenientes de ingresos privados, bienes 
vicios públicos, activos físicos y capital.1 7 

activi-
y ser­

los bienes (commoditiesT (traducción libre de las autoras). Mientras que las realizaciones es­
tán vinculadas con las situaciones concretas de la vida e indican diferentes aspectos de ellas, las 
capacidades son nociones que remiten a libertad en el sentido amplio del término (véase tam¬
bién Nussbaum, 1988). 

1 4 Este párrafo y los dos siguientes fueron tomados de Jusidman y Salles (1993:iii-iv). 
1 5 Algunos datos sobre la pobreza se basan en requerimientos de subsistencia, particular¬

mente en materia de alimentos, vivienda, etc. Esta medición atendería a una sola de las capaci­
dades enunciadas: la de permanecer vivo. 

" Debe reconocerse , : que el énfasis en la educación también tiene implicaciones econó­
micas. 

1 7 En el marco teórico de Sen, Desai introduce varias ideas y críticas interesantes. Por 
ejemplo, plantea la siguiente pregunta: "¿hay suficiencia de recursos y un ambiente apropia­
do para garantizar adecuadamente las capacidades?" (Desai, 1994:17, fig. 3 [diagrama de flu­
jo]) . La respuesta es dicotòmica (puede haber o no haber recursos suficientes y ambientes ade­
cuados). 
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Cerca de una década más tarde (desde 1990 aproximadamente), el Pro­
grama de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) promueve la elabo­
ración —con el inicial aporte pionero y la coordinación del economista 
paquistaní Mahbub ul Haq— de los Informes sobre Desarrollo Humano. En 

estos mismos informes - y como un resultado del inusitado auge del feminis­
mo y de su influencia en distintos ámbitos constitutivos de la sociedad— se 
presentan argumentos que tienen como trasfondo la constatación de que "en 
ninguna sociedad las mujeres disfrutan de las mismas oportunidades que los 
hombres" (UNDP, 1995:7) . En función de ello se elaboran índices y análisis 
para estudiar y comparar un abanico diversificado de situaciones,19 labor 
que ha sido acompañada por otros esfuerzos tendientes a elaborar un nuevo 
conjunto de indicadores. Los esfuerzos de dichos informes, que pueden asi-

estado de la economía, centrados en el Producto Interno Bruto (PIB). 
Desde este nuevo paradigma, la superación de la pobreza requiere de 

una conceptuación del desarrollo centrada en el valor del ser humano, que no 
puede abordarse solamente a través de una lógica de mercado. Exige, a la 
vez, la puesta en práctica de nuevos programas y políticas sociales que con­
ceptúen el crecimiento económico como un medio y no como un fin. Plantea 

bilidades y capacidades potenciales. El nuevo paradigma recomienda que se 
definan estrategias viables para el desarrollo sustentable (UNDP, 1995) . Todo 
ello se inscribe en advertencias generadas en diversos foros que subrayan 
que la condición étnica y la condición de clase —factores incidentes en la 

Apoyada en una concepctón alternativa de desabollo, que se distingue 

en ^ ^ ^ ¡ ^ ^ ^ T ^ £ ^ ^ 
1 8 Véase UNDP (1995). 
1 9 Las referencias presentadas a continuación están basadas en UNDP (1995). 
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dades sociales y, en este marco, a las referidas a la pobreza y al género. Di­
cha propuesta se concretiza en un conjunto de instrumentos de análisis for­
mado básicamente por tres índices: el índice de Desarrollo Humano ( IDH) , 2 0 

el índice de Desarrollo relativo al Género (IDG) 2 1 y el índice de Potenciación 
de Género (IPG). 2 2 Aunque presente problemas y límites justamente por bus­
car reflejar realidades complejas de forma sinóptica, el L , que mide el gra­
do medio de adelanto de un país específico en lo tocante a las capacidades 
humanas básicas, capta facetas del desarrollo humano que otros índices con­
vencionales impiden evaluar. 

Desde una visión latinoamericana, a finales de la década de 1990, Feijoó 
(1998) retoma el tema de la pobreza, introduciendo inquietudes relativas a 
cuestiones de índole subjetiva que se entrelazan con otras de naturaleza ob­
jetiva, involucradas en las vivencias de la población pobre. A este respecto, 

cualquiera que haya realizado trabajo de campo con poblaciones populares po­
bres ( . . . ) se enfrenta reiteradamente con el hecho de que la pobreza subsiste 
tanto en t é r m i n o s de pr ivac ión objetiva y material como en t é rminos de sus d i ­
mensiones subjetivas. Y que si bien las condiciones subjetivas no son la causa 
de pobreza, con frecuencia éstas ac túan como factores que profundizan y empeo­
ran las condiciones objetivas de vida. Pese a su relevancia, es poco lo que sabe­
mos. (Fei joó, 1998:78) 

Esta misma autora menciona antecedentes relevantes en el estudio de 
las subjetividades de personas que viven bajo condiciones de pobreza, y en­
tre ellos destaca el aporte de Rodríguez Rabanal (1989), el cual marca un 
cambio decisivo en el análisis. Se refiere igualmente a la perspectiva teórico-
anahtica nombrada el "regreso del sujeto" que represento, en las ciencias so­
ciales, un acercamiento a la realidad distinto de las tendencias más estructu-
ralistas, perspectiva que pone de relieve la diversidad, la óptica de la diferencia 

2 0 El IDH mide el grado medio de adelanto de un país específico en lo tocante a las capa­
cidades humanas básicas y encierra atributos comparativos. 

- El indice de Desarrollo relativo al Género (IDO) mide el adelanto en los mismos aspec­
tos básicos comprendidos en el IDH , pero introduciendo un ajuste por la igualdad de género. El 
IPG expresa las asimetrías entre los sexos e identifica las posibilidades diferenciadas de hom­
bres y mujeres en el desarrollo de sus capacidades y potencialidades. 

2 2 El índice I P G (empoderamiento o potenciación de la mujer), que entre otros integra 
aspectos relativos al ingreso, el acceso al trabajo y la participación en decisiones económicas y 

tales como la económica y la política. 
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y el acento analítico en el sentido de la acción para los actores y en el entorno 
subjetivo en que se producen las acciones, irremediablemente marcadas por 
las idiosincrasias (y las subjetividades) de las personas que las ejecutan (Ale¬
xander, 1989; Ibáfiez, 1991). 

Feijoó (1998) recalca también que este abordaje no debe convertir al 
universo de la pobreza en un mero dato subjetivo, renunciando al reconoci­
miento de que una vida digna requiere de un estándar mínimo de bienestar 
que deba ser garantizado por el Estado, en primer término, y completado con 
la acción de la sociedad civil. No obstante, se debe entender que las personas 
tienen una tensión dinámica entre este nivel más objetivo y su subjetividad.23 

Otra manera de preservar vínculos entre lo objetivo y lo subjetivo se de­
riva del planteamiento de la "vida real", que guarda evidentemente un nexo 
con las percepciones y vivencias (Nussbaum, 1988),24 nexo que se vuelve 

Nussbaum (1988) recupera de Aristóteles la conceptuación del bien hu­
mano, relacionado con la función y con la idea de la vida en el sentido de 

En un texto reciente —que representa una ampliación de argumentos 
e investigaciones previas (Nussbaum, 1988; Nussbaum y Sen, 1 9 9 3 ) -
Nussbaum (2005) introduce la relación violencia y capacidades, y destaca 
que aquélla impide la ampliación de capacidades de las personas, bloquean­
do sus libertades, restándoles la fuerza que tienen como instancia de creativi-

Recalca también la necesidad de una postura universalista 
ctos del relativismo cultural y que colabore con la búsque-

dad y de decisión. 

rdTtL'^dbgro de los derechos fundamentales pertenecientes a 

de violencia— interviene de manera importante la cuestión del empodera-

j ^ s ^ ^ ^ ^ ^ ^ » ^ * - ^ en,eal 

2 3 Además, no debemos perder de vista las enseñanzas del psicoanálisis relativas al he­
cho de que el bienestar subjetivo nunca es una función directa del nivel material de vida 
alcanzado, sino más bien está sujeto a estructuras mediadoras. 

2 4 Para una explicación más amplia de esta formulación véase López y Salles (2004). 
2 5 La conceptuación de las percepciones y vivencias de la pobreza fue desarrollada en el 

marco del Observatorio de Género y Pobreza (OGP). Véase López y Salles (2004) y oor (2005). 
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Desde el feminismo: ¿nuevos conceptos para el estudio de la pobreza? 

Hemos destacado en la sección anterior breves referencias a los esfuerzos 
dedicados a integrar, en términos de una perspectiva conceptual y analítica, 
una nueva visión del desarrollo que alude tanto a algunos de los requisitos 
incidentes en la pobreza, como a la relación entre hombres y mujeres. Tam-

vancia en la formulación de nuevos conceptos de interés para la perspectiva 
de género. Sin embargo, es de crucial importancia delinear de modo escueto 
un panorama más amplio - q u e incluso funcionó como marco inspirador de 
la perspectiva analítica mencionada- para ubicar el enfoque de género. A 
diferencia de los demás apartados —centrados en el examen de aportes y 
conceptos producidos por varios autores— éste se organiza en torno al pano­
rama involucrado en el aporte feminista, destacándose de manera principal 

Algunas investigaciones hechas desde la óptica feminista han subrayado 
las limitaciones conceptuales para caracterizar y cuantificar específicamente 
a la pobreza según los aspectos de género, mientras que otras más han cues­
tionado de forma más general los métodos y las técnicas tradicionales utili­
zados para caracterizar y medir la participación de hombres y mujeres en la 
sociedad, no sólo con el fin de estudiar las relaciones desiguales e inequitativas 
entre ambos, sino también con el propósito de identificar los mecanismos 

No obstante estas limitaciones, los conocimientos producidos inicialmen-
te sobre la vida de las mujeres, su trabajo, su salud y, en general, su condi­
ción social, han arrojado luz sobre aspectos de la realidad y conexiones que 

relacional como por la carencia de series estadísticas e información apropia­
da con desgloses por sexo. 

En años recientes ha habido muchos aportes,27 algunos de los cuales 
representaron importantes hallazgos que pronto se convertirían en sustento 

2 6 Para una visión de cuestiones más amplias y a la vez más generales emanadas del en­
foque de género, véase Rosales (2004). 

2 7 GIMTRAP (1994); Espinosa, Salles y Tuirán (1994); Salles y Tuirán (1994); Oliveira 
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de nuevas visiones del feminismo, abriendo vetas novedosas para la reelabo­
ración de las teorías vigentes en distintos campos del saber, y que permiti­
rían plantear abordajes teórico-metodológicos de naturaleza relacional (por 
ejemplo, Kabeer, 2003). Con ello se otorga un nuevo sentido a los trabajos 
centrados exclusivamente en la condición femenina.28 

En este marco, el interés por el tema género y pobreza ha ido en aumen­
to, inicialmente con las discusiones desatadas a partir de los compromisos 
asumidos por los países en la Cumbre Mundial de Desarrollo Social para 
erradicar la pobreza absoluta y abatir algunas de sus causas y manifestacio­
nes.29 La IV Conferencia sobre la Mujer, en Beijing, hizo avanzar más aún el 
tema(Eternod, 1996). 

Cabe indicar que en el periodo reciente se han impulsado, en el marco 
de los estudios de género dedicados al entendimiento y combate a la pobre­
za, dos campos reflexivos ligados entre sí: 

1) producir nuevos esfuerzos conceptuales sobre la pobreza en general y 
sobre la pobreza femenina en particular; 

2) acercarse a la pobreza femenina bajo la vertiente denominada femi­
nización de la pobreza, buscando no solamente establecer medidas para 
la pobreza de las mujeres sino también evaluar las cuantifícaciones exis-

Con respecto al primer campo, la conceptuación de la pobreza —con 
énfasis en la condición femenina— implica los siguientes elementos, que se 

zzz t ^ ^ p ^ t s r k o s de los concep,os 

• Las desigualdades de género dan lugar a un complejo sistema de inter­
acciones que provocan una acumulación de desventajas para las mujeres 
que las hacen más vulnerables a condiciones de privación y pobreza. 
Así, las situaciones desventajosas para las mujeres, originadas en el en-

(1996); Salles y Tuirán (1999); López y Salles (2000a y 2000b); Amagada y Torres (1998); 

sobre las ¡«equidades de género, destacándose sus causas y consecuencras. Uno de los elemen­
tos más importantes de las consideraciones de género en la investigación es el reconocimiento 
de que a las diferencias e inequidades entre hombres y mujeres se suman otras originadas en 
otros principios de organización y diferenciación social (generación, etnia, grupo social de 
pertenencia, etcétera). 

2 9 Nos referimos a la Cumbre de Johannesburgo, celebrada en septiembre de 2002. 
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torno doméstico o en el mercado, interactúan con las que determinan la 
clase social, lo que provoca que la mujer pobre permanezca en círculos 
de precariedad difícilmente superables, inserta en redes que se retroali-
mentan de forma sostenida. La existencia de formas de asimetrías inter-
conectadas, al presentarse bajo la modalidad de intersecciones, produce 
efectos potenciados. 

• El papel que juegan las mujeres en la división sexual del trabajo que, 
por general, las confina al ámbito hogareño o las segrega a ocupaciones 

r ^ ! n 4 i ™ ^ 

• L^ZtmlZ^ hombres y mujeres en el ejercicio del poder y la 
adopción de decisiones a todos los niveles, incluyendo las decisiones en 
torno al cuerpo y a la sexualidad, en el acceso a las estructuras políticas, 
conforman situaciones que, juntamente con las mencionadas en los ele­
mentos definitorios previos, potencian los efectos de la pobreza. 

• La pobreza femenina abarca un amplio abanico de situaciones distintas. 
Cada tipo es el resultado de procesos diferenciadores, con causas especí­
ficas, lo que a su vez influye en las vivencias —objetivas y subjetivas— 
asociadas a la pobreza y en las estrategias individuales y familiares para 
intentar salir de esa situación. No hay un patrón homogéneo sino dife­
rentes maneras de ser pobre y otras tantas de vivir la pobreza. . 

crucial.3 0 

• En el marco de las desigualdades intra-domésticas hay situaciones que 
hacen que la pobreza constituya una carga diferente para las mujeres y 
sea vivida por ellas de manera distinta. Tiene un gran peso la carga re-

3 0 Uno de los principales mecanismos mediante los cuales la pobreza incide sobre las 

de largoplazoparasusaludyla de sus hijos, lo que asu vez se reflejaen una posición desven­
tajosa, Inmtando el potencial productivo y laboral. La sub-alimentación, como expresión de la 
privación, impera en las mujeres pobres. Entre las carencias de micronutrientes, la más común 
es la de hierro. De esta manera, su condición de pobres las expone a tasas más elevadas de mor-

r í u ü s r ^ ^ 
tiroidismo e infertilidad. Además, el estado nutricional deficiente suele pasar de una generación 
a la siguiente. 
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detrás de las situaciones de pobreza, desde esta perspectiva, hace nece­
sario identificar también aspectos del funcionamiento de los hogares 
(distribución y carga de las tareas domésticas y extradomésticas) 

• La conceptuación feminista de la pobreza, al indicar otros ejes de subor­
dinación que actúan en combinación con la conceptuación de género 

la (como la raza, por ejemplo), abre espacios para reflexiones sobre 
pobreza indígena en general (Estrada, 2005) y de las mujeres indígenas 
en particular, que a pesar de insertarse en el amplio y diversificado aba­
nico de la pobreza en general, guarda especificidades, dadas por la per­
tenencia étnica. 3 1 

Con respecto al segundo campo, la Plataforma de Acción, producto i 
la Conferencia de Beijing, también hace un llamado a la academia para qi 

ide 

profundice en lo que feminización de la p o b r e Z ^ ^ Z 
miento de la situación tradicional de pobreza que ha vivido una proporción 
considerable de las mujeres, unida a la llamada "nueva pobreza", ha llevado 
a que se hable cada vez con mayor frecuencia de la feminización de la pobre-

S a T e S a i r ^ 
mujeres. 

Las diferentes interpretaciones y medidas de la feminización de la po­
breza tienen en común suponer que las mujeres son más numerosas que los 
hombres en el volumen total de los pobres, y que es un fenómeno ascendente 
en su magnitud y en el tiempo (Fernández Viguera, 1990). 

Sobre los temas relativos a la feminización de la pobreza se tenía escasa 
evidencia empírica hasta finales de los años ochenta. Los resultados de in­
vestigaciones puntuales en algunos países permitieron acumular conocimien­
tos y, al mismo tiempo, generar una nueva demanda de información. Hoy 
día, hay un mayor conocimiento de las necesidades de datos. Los avances en 
este sentido también motivaron fuertes controversias en el ámbito de la inves­
tigación, que han sido trasladadas al terreno del diseño y puesta en marcha 
de políticas públicas (programas de apoyo a jefas de hogar, por ejemplo). 

nes Unidas para el Desarrollo estimó que "de los 1 300 millones de personas 
pobres en el mundo, 70% eran mujeres" (UNDP, 1995:4). Para el mismo año, 
UMFEM afirmó que "las mujeres constituyen por lo menos 60% de los pobres 
del mundo" (UNIFEM, 2000:7). Estos elevados datos han sido catalogados por 

3 1 En Brasil — y en otros contextos— se puede asociar la pertenencia a la raza negra con 
la pobreza. 
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algunos autores como inverosímiles, o fuertemente sesgados, lo cual ha deri­
vado en una suerte de descrédito a las mediciones poco convencionales y 
fuertes debates entre expertos en el tema (King y Masón, 2001). 

En años más recientes, y bajo el impacto de las críticas, con los instru­
mentos de recolección de información de que dispone una gran cantidad de 
países, ha sido posible medir la incidencia y severidad de la pobreza de in­
gresos tomando como base una línea de pobreza, como primera medida, y 
ajustando la incidencia con el promedio de ingresos de la población que se 
encuentra por debajo de dicha línea. 3 2 

En el caso de México, éstas y otras medidas de pobreza se estiman pa­
ra la población en general a partir de las estadísticas regulares derivadas de 
la Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos de los Hogares (ENIGH). Con esta 
fuente de datos, algunos autores han hecho estimaciones sobre la proporción 
de mujeres que vive en hogares pobres en el conjunto del país y en ellas no se 
aprecian diferencias importantes entre hombres y mujeres, como tampoco las 
hay cuando las estimaciones se hacen para hogares con jefatura femenina y 
masculina. Las fuentes de datos disponibles con las que suelen hacerse estas 
mediciones (como la propia ENZGH) no permiten calcular indicadores sobre la 
incidencia y severidad de la pobreza tomando en cuenta otras variables de 

Aunque las mencionadas encuestas hayan servido de base para una gran 
cantidad de estudios valiosos que miden la pobreza sin la especificación del 
género - v é a s e , a título de ejemplo, Boltvinik (1990) y más recientemente 
las investigaciones llevadas a cabo por el Comité Técnico para la Medición 
de la Pobreza (2002)—, se advierten todavía limitaciones en datos y en mé­
todos en los 

Consideraciones finales 

Sin tener un carácter conclusivo —pues la naturaleza del texto más bien in­
duce a unas consideraciones finales abiertas y provistas de plasticidad— la 
argumentación que sigue retoma de forma sinóptica los principales concep­
tos de pobreza selectivamente revisados, y los organiza en ocho bloques. 

I . Se ha podido observar la existencia de algunos conceptos que se remi­
ten a las causas de la pobreza (como los que ilustramos con aspectos 

^ Véase Alain Marcoux, "The Feminization of Poverty: Claims, Facts and DataNeeds", 
Population and Development Review, vol. 24, núm. 1, 1998, pp. 131-139, citado en UNIFEM 
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tomados de Adam Smith y Karl Marx, 3 3 el primero referido a la produc­
tividad del trabajo y el segundo a la distribución desigual del capital), 
mientras que otros se ocupan de calificarla (sea en términos absolutos, 
sea en términos relativos) con base en el concepto de necesidades. Con 
referencia a lo último, cabe advertir que se trata de un parámetro objeti­
vo - l o absoluto, lo re la t ivo- construido sobre la base de componentes 
subjetivos (es decir, las necesidades humanas, determinadas a partir de los 
requerimientos vitales). La utilización que hace Labbens ( 1 9 7 8 ) de ele­
mentos del esquema analítico weberiano, ligando entre sí la dimensión 
de la clase social con las del poder y el prestigio-respeto social, también 
apunta a la existencia de un elenco de causas de índole estructural en la 
generación y reproducción de la pobreza. En este primer bloque es per­
tinente integrar la propuesta conceptual de los Informes sobre Desarro­
llo Humano (UNDP, 1995 y años siguientes) que establecen un vínculo en­
tre las condiciones de vida de la población (que tiene como trasfondo el 
valor del ser humano) y el desarrollo económico, indicando que deter­
minados paradigmas generan desigualdad social y, por consiguiente, 
pobreza. Se enfatiza la imperiosa necesidad de otorgarse una mayor prio­
ridad a la distribución equitativa de las oportunidades, del ingreso y de 
los bienes intangibles (habilidades y capacidades potenciales). Final­
mente, integramos también el aporte de Pareto, sobre todo las argumenta­
ciones referidas a las causas macro-estructurales incidentes en la estruc­
tura y distribución del ingreso. 

2. Otro bloque de conceptos es el propuesto por Chambers (1983) , referi­
do a la "trampa de la privación". Se trata de un concepto que relaciona 
varios atributos de la pobreza: la debilidad física, el aislamiento, la vul­
nerabilidad, la carencia de poder (powerlessness), sin conectarlos —por 
lo menos en las partes revisadas- con los factores que causan la pobreza 
(por ejemplo, el aislamiento, la lejanía física, no constituyen causas de 
la pobreza, conformando más bien una consecuencia). Otros elementos, 

c T c ^ c t e ^ ^ 
propuesta conceptual de Chambers, creemosque, al conectarse ineludi-

3 3 Importa recalcar que la argumentación de épocas anteriores es de suma actualidad y 
puede reanudarse en el análisis de la realidad presente, cuya interpretación requiere igualmen­
te que se retome —de modo renovado y ajustado a los problemas contemporáneos— el vínculo 
entre pobreza y explotación (Marx, 1959 [1867]) vía la reconstrucción del concepto de desgas­
te moral de la fuerza de trabajo, por ejemplo. 
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consecuencia de la pobreza. Este bloaue conceptual presenta un entreteii-
do entre las dimensiones tangibles e intangibles de la pobreza. Hay que 
recalcar que si bien el enfoque de Chambers no propone una teorización 
que subrayecómoincidirenlos estados de "restricción" de poder y cambiar­
los, nos parece obvio que constituye un antecedente teórico para la con­
ceptuación del empowerment, cuya propuesta sugiere elementos para 
superar la posición desventajosa de las mujeres en los procesos de toma 
de decisión y otros. La puesta en evidencia - p o r parte del feminis¬
mo— de la existencia de relaciones de poder sumamente desfavorables 
para las mujeres, hace posible plantear la hipótesis de que un gran nú-

T í o Í e ^ ^ e Í t t f e Í t Í 2^Z^^^^1 
dicha trampa. Desde el punto de vista de Nussbaum, la existencia de vio-

vación es el individuo. Es él quien tiene capacidades, que actúa para 

y ^ ^ ) s ' e ^ ^ 

la habilidad de las personas y grupos para satisfacer —de modo urgente e 
impostergable— los niveles mínimos de las necesidades. Este tipo de sa­
tisfacción tiene un peso moral y político, y puede ser encarado desde la 
conceptuación de las necesidades absolutas. 

4. La formulación de los conceptos de pobreza absoluta y relativa es relevan­
te para una perspectiva de género. Bajo el enfoque de la pobreza absolu­
ta se puede argumentar que, como hay un núcleo de necesidades que son 
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5. 

6. 

8. 

A la perspectiva del "retorno del sujeto" (Alexander, 1989; Ibáñez, 1991) 
—inserta en un amplio conjunto de reflexiones marcadas por con un es­
tilo sui generis de reconstrucción de la realidad y por el acento analítico 
en el sentido de la acción para las personas y para los entornos en que 
viven (tanto subjetivos como objetivos)— se suman enfoques y concep-
tuaciones previas de inmensa importancia para la investigación sobre la 
pobreza. El concepto de la "vida real", con nexos indelebles con las per-

t a n ^ e n l ^ ^ S o l t S b t Z d e i t e ­
res para la investigación sobre la pobreza es la conceptuación del bien 
humano, noción recuperada de Aristóteles y relacionada con la idea de 
la vida en el sentido de actividad y acción. 
La relación entre violencia y capacidades y los efectos negativos de la 
violencia sobre la libertad, en el sentido de restar fuerza a la creatividad 
y a la decisión, afectan la lucha que las personas entablan contra la po­
breza, lo cual sugiere una nueva línea conceptual que integre la violen-

y d e ^ e r o ^ n e ^ 
ámbitos constitutivos de lo social. 
Los enfoques que critican no solamente las fuentes de datos, sino tam­
bién las medidas de la pobreza que opacan o invisibilizan la pobreza 
femenma (y sus especificidades) están teniendo —y en el futuro con 
más é n f a s i s - un impacto en la conceptuación de la pobreza. 
Finalmente, las perspectivas conceptuales y las sensibilidades sobre lapo-

postura de Bourdieu sobre la importancia de la literatura para las ciencias 
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